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El astro rey de toda la trama política es el 
actual presidente del Consejo, que mudo é in­
móvil observa desde su gabinete cómo se mue­
ven, cómo se agitan á su alrededor todos los 
astros de más ó menos magnitud del sistema po­
lítico planetario que dispone ds la suerte de Es­
paña.

Está en la conciencia de todos los políticos 
que Sagasta no podrá soportar una campaña 
parlamentaria, ni siquiera gubernamental, du­
rante el invierno que se aproxima á pasos agi­
gantados, cuyos primeros sítjtcmas nos anun» 
cían ya las mañanas frescas y las noches fría» 
de este fio de verano, que parece avanzada esta­
ción otoñal; pero nadie puede asegurar cuál se­
rá la decisión del viejo progresista ni en qué 
términos planteará á la corona el árduo-y difici­
lísimo problema político.

Los tratos internacionales planteados, el 
problema de la mejora de los cambios, la nota 
vaticaniita, la cuestión de orden público inte • 
rior y otras cuestiones de tanta monta que 
afectan á la vida del Gobierno y al porvenir de 
España, son problemas que tiene que resolver el 
partido liberal, cuya unión y cuya fuerza deja 
mucho que desear, y cuyos vínculos, hilvanados 
todavía con la autoridad del jefe» saltarán en mil 
pedazos hechos añicos desde el momento en 
que los achaques y el natural agotamiento délas 
fuerzas físicas obliguen al antiguo revoluciona­
rio á abandonar su puesto, bien disimuladamen­
te, suponiendo un permiso ó licencia temporal, 
bien definitivamente.

Los políticos de tanda se preparan á recibir 
la herencia, y los de entra y sal reservan sus 
opiniones para colocarse sin duda al lado de la 
tendencia que pueda prevalecer.

Que el jefe fusionista se ioutiza voluntaria­
mente y se retira de la política es evidente; que 
ha de procurar realizar toda clase de esfuerzos 
para que no naufrague la barca liberal, entre­
gándolo en manos del timonel de su predilec­
ción, á nosotros nos parece evidentísimo» pero 
sus esfuerzos pueden estrellarse y venir el bar­
co á pique ó estrellarse contra una roca, lo de­
muestra la misma actitud de los personajes del 
partido liberal» con los cuales coincide algún 
ministro.

Vendrá, pues, la crisis con un Gobierno tran­
sitorio ó temporera, híbrido y anodino, al que 
sucederán al poco tiempo los conservadores» si 
la tendencia democrática del dinasiismo no lo­
gra conquistar fuerza numérica y prestigios de 
calidad en los pocos días que queden.

Se ha hablado de actitud resuelta y enérgica 
’ic Un personaje que supone contar con gtan 
fuerza que decidirla la situación en su provecho, 
pero dudamos mucho de que confirmen los he­
chos lo que la leyenda fantástica ha prodigado 
y extendido demasiado.

El poder irá á manos de los conservadores 
el afio próximo (si no se precipitan mucho 
sucesos) y otra vez volveremos á las algara- 

^ás religioso-clericales, á las vergüinzassepara- 
^**8 y á los motines de los primeros días del 
’'glo actual; y habrá Cortes nuevas en que pre^ 
^^lecerá el clericalismo y será omníipoda la in-» 

'Acucia délos neos que forman el núcleo prin- 
’^'Pal del llamado partido conservador, y el régi- 

parlamentario sufrirá rudísimo golpe» que 
en el órgano más sensible á las escasas 

edades que aún conservamos.
Hoy todo gira al lado de Sagasta y todo pen- 

* de su decisión definitiva. Con él, aunque con 
pendió, irá tirando el partido liberal; sin él 

lá la disolución de esa fuerza política que 
* alternado en el mando durante veintidós 

ue monarquía y regencia.
aperemos loa sucesos, pero no cruzados de 

como en mil parecidas ocasiones, sino 
puestos todos los que amamos la República 

uncar por la fuerza el dominio de España 
tiranizan y deprimen 

pueblo, señor y dueño de sus desti^ 
'Uos j administradores, antes que de»
t'ieci • fondo de la sima á que nos
htx tiranías y todas las reaccio' i

® los tutores sin conciencia que nos do"
A. A. I
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Murmuraciones
Cada día que pasa y se conocen nuevos da­

tos de los que se relacionan con el guardia civil 
que en Málaga ha hecho la barbaridad de matar 
á nueve personas, se hace más odioso el primer 
actor de esta tragedia.

Sábese que el guardia loco íué á Málaga con 
rnotivo déla llegada á aquella capital de D. Fran­
cisco Silvela, y que era uno de la pareja que 
estaba destinada á dar la guardia á la casa de 
campo en que aquél habita.

—¡Maldita casualidadl—exclama la gente. 
—¡Bien podría habernos librado ese guardia 
del ilustre expresidente del Consejo de Minis­
tros!

Las maldiciones se hubieran trocado 
bendiciones, y el guardia Cálvente hubiera 
sado á la historia con una aureola simpática.

*

Por las noticias que se relacionan con

en 
pa»

los
coros Clavé, se ha venido en conocimiento de 
que dicha masa cornil viene á Andalucía por su 
propia cuenta, y fiada únicamente en el apoyo 
iraterial que puedan prestarle los ayuntamien­
tos andaluces de Córdoba y Sevilla, y los Cen­
tros y demás personalidades.

Ya esto es otro cantar.
Estimamos en un principio—porque así hu­

bo quien lo dijo—que su mantenimiento, como 
los gastos de viaje, corrían por cuenta del muni­
cipio de Sevilla, y, dada la importancia de los 
gastos, creimos demasiado despilfarro para un 
espectáculo de esa clase.

No es así
El Ayuntamiento acordará una subvención, y 

los particulares y algunos centros se proponen 
también ayudarle á la masa coral catalana para 
proporcionarle toda clase de facilidades.

Enhorabuena sea, y hagamos todos porque 
la visita á Sevilla de dichos coros Clavé le re» 
suite todo lo beneficiosa y alegre que sea po­
sible.

/^ar<?es¿e, de Gijón, se queja—¡buen tonto 
estál—de que los barcos de guerra de la Arma^' 
da española estén sirviendo de recreo para los 
personajes conspicuos que veranean por los 
puertos del Norte.

Pase que las instituciones monárquicas— 
que son nuestros amos—se sirvan de ellos—de 
los barcos—para'pasear y recrearse desde alta 
mar mirando las colmenas en que habitan y tra» 
bajan sus súbditos.... Pero de eso á que cuah 
quier rascatripa bien éolocado en el Presupues­
to nacional convide al que quiera y disponga de 
los barcos' como cosa propia, va mucha dife» 
lencia.

Vana será la queja de y del Es­
te y del Sur y de todos los vientos.

Eso lo han hecho siempre, y lo seguirán ha* 
ciendo.

[Marinai ¡Marinai ¡Hay que hacer marina de 
guerra para que las potestades cazolonas que 
viven á costa del régimen tengan barquitos para 
pasear en la temporada veraniega!

En Monteagudo, allá eu Soria, 
cogieron á un concejal 
los vecinos, y le dieron 
una paliza formal.

¡Vaya!... Tomemos ejemplo, 
señores, de Monteagudo. 
Si con tiempo me avisáis, 
¡veréis que también acudol

« * *
Ayer se dió en Sevilla un caso religioso ca­

tólico apostólico romano, que e« digno de que 
corra las siete partes del mundo para que las 
creencias se afiancen y Sevi’la goce su antigua 
fama de ciudad levítica á machaca-spínola.

Una de las infinitas cofradías que tenemos 
por aquí titula La Surada Cena,.el her ma­
no mayor de efia, muy señor mío y católico fe­
nomenal, sin encomendarse á la hermandad, ni 
á Cristo Padre, cogió los trebejos de brega y los 
llevó á una casa de préstamos. _

Los chismes y effectos empeñados son:
Las varas del palio de la Virgen, el peto, la 

saya y la corona.
El manto de Nuestra Señora fué á parar á 

una taberna á cuenta de medias copas.
Todo ha encontrado colocación menos.... 

la Virgen y el Señor.
Es tanto el fervor católico que hay en nuestra 

tierra, que lleva usted una Virgen de Montañés 
—¡nuestras Vírgenes son todas de Montañés!— 
á empeñar, y le dan con las puertas en las nari-í* 
ces.... No así si lleva la corona y demás alhajas 
de metales profanos, que enseguida le dan la 
cuarta parte de su valor.

Pues bien: estas cosas siempre han sucedido 
en nuestra tierra, pero han sucedido raancomu- 
nadamente, y no con independencia absoluta 
por parle del hermano mayor de la Sagrada Ce»

na, quien ha tratado de cenarse la cofradía él 
solamente.

Cuando se hacían de manera mancomunada, 
los/tryam se repartían arnigablemente, y las fa. 
milias respectivas podían veranear á costa de 
María Santísima, á la que dejaban encueros du­
rante el verano.

Pero como ahora no se ha hecho así, se ha 
dado el sOplo.... y el Juzgado ha tenido que 
intervenir yendo á las casas de préstamos á sa­
car las alhajas de la Virgen y á enseñar á los 
prestamistas que las alhajas de Nuestra Señora 
no son objetos empeñables, porque pertenecen 
al culto católico, y á esto no se le puede tocar.

Digan lo que quieran los amantes fervorosos 
de nuestra santa religión, eso de que las Vírge­
nes se dejen desbalijar sin dejar tuertos ni man­
cos á los que tal hacen, demuestra á las claras 
que DO tienen poder alguno, y mal pueden inter­
ceder por nosotros los pecadores para con Dios 
ea el cielo, cuando no logran que en la tierra 
las dejen á ellas con lo que decentitamente han 
podido reunir.

! Este ú'timo hecho acaecido ayer en Sevilla 
1 no ha ILimado la atención, porque aquí sabemos 

de antiguo que las cofradías de Semana Santa 
sirven para eso.

Aquí es muy corriente preguntar á un amigo:
—Oye, ¿qué oficio tiene ese?
—Hermano mayor de la cofradía tal. ¡Lo 

. gana muy bienl Entre limosnas, novenas, fun­
ciones y corridas de toros, saca para vivir y le 
sobra.

Como muchos lectores pueden observar, la 
fe católica que demostramos es una fe arreo» 
dada.

Antes, cuando los pueblos no leían periódi­
cos, y no se podían enterar de que la lluvia se 
anuncia como la función del teatro, el día antes, 
lograban estas hermandades mayores rendi­
mientos, porque sacaban sus imágenes éo pro­
cesión y pedían dinero á los fieles para que la 
Virgen ó el Cristo se condoliera y abrieran los 
grifos.

Pero.... ¡hoy!
Así que los pobres que tienen á su cargo to­

do el año ja larga familia cgl^^UaL egeao^ esca» 
sean ios rendimientos, se ven precisados á em­
peñarle la ropa. .. -

A nosotros no nos llama la atención.
Por eso ayer, al enterarnos que, el Juzgado 

andaba incautándose de las alhajas y ropa de la 
Sagrada Cena, nos echamos á reir.

No se puede vivir cen los brazos cruzados, 
como hacen las imágenes milagrosas, que todas 
vía no han hecho el milagro siquieia de vestirse 
por sí solas sin incomodar á nadie. . „ ,

* * *
Telegrama de importancia relativa, pero de 

importancia:
<A petición de la Junta sobre la trata de 

blancas, por el ministerio de la Gobernación se 
ha prevenido á los gobernadores la convenien­
cia de suprimirlas cancelas en las casas de mal 
vivir y obligar á las dueñas á que coloquen im­
presos notificando á sus huéspedas que pueden 
reclamar su salida cuando les convenga. >

¡Santiago y cierra España!
Póngase este letrero;

Casa Fúá/ica
Ffiírada y saííJa ¿iíres

Y á la puerta de cada una un civil loco como 
ese de Málaga.

Carrasquilla.

Lo de la papisa
Juro á ustedes por mi capucha y mis sanda­

lias que lo mismo me acordaba yo ahora de la 
papisa Juana que de las coplas de Calaínos.

Pero leo en un periódico francés, serio y 
sensato, que una linda joven se ha transformado 
de repente en apuesto varón, con todas sus cua­
lidades y atributos; que áuna lavandera de Albi 
le ha acontecido lo mismo, quedándose atónita 
ante tan inesperada metamórfosis, y, en justa 
compensación, un carretero de París se ha con • 
vertido dç4a n^gjie á Ja mañane eucándida y 
pudorosa doncella.

Los sabios no salen de su estupor y estudian 
confusos el fenómeno; y si la epidemia se extien­
de, no será difícil que el príncipe de Braganza 
encuentre benevolencia ante el Jurado de Lon» 
dres. Pues si el carretero de París que se acostó 
hecho un Adan—“en el buen sentido—se levan­
tó cambiado en Eva melindrosa y asustadiza, 
¿quién les dice á ustedes que el vendedor de 
periódicos que trastornó al pretendiente de Por­
tugal no era una bella Monterde en estado em­
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brionario y hasta una gentilísima Casea Je araj^ 
Los neos, gente asustadiza ó pacata, han 

visto en estos raros sucesos eL eterno dedo de 
Dios, y recuerdan que en las Escrituras está 
profetizado desde hace dos mil años que veqdrá 
un tiempo en que las*mujeres se tornarán süáiía-- 
tnefiíe en hombres y los hombres en mujeres. Y, 
agarrándose como á clavo ardiendo, no ha fal­
tado quien ha dicho:—¿Por qué aquello de la 
papisa Juana, si existió, no pudo ser un caso 
de súbita transformación femenina como las 
recientes ocurridas en Francia?

Pocas son las personas que saben en la ac­
tualidad otra cosa de la papisa que.su nombre, 
y eso tomado á burla y chacota.

Y) sin embargo, la dicho.sa Juana ha sido 
durante varios siglos palestra donde católicos, 
protestantes y críticos, pelearon con denuedo, 
apostrofando los últimos álos primeros por ha­
ber sentado en la silla pontificia á una mujer, á 
la cual ni siquiera permitió hablar en el templo 
el apóstol San Pablo, mucho menos dogmatizar 
y presidir á la Iglesia.

Los católicos se bao esforzado siempre por 
negar la existencia de la tal Juana y tratan de 
leyenda ridicula tan lamentable suceso.

Veamos brevemente lo que hay sobre este 
particular.

El primer autor que cita la historia deba mu­
jer papa fué Mariano Scoto, monje irlandés, 
fundador de la escolástica y uno de los hombres 
más ilustres de su tiempo.

Sigeberto de Gerablours y Martin Polonio 
amplificaron la narración de esta heredera del 
trono de San Pedro, y aunque Leibnitz se dedi­
có á rebatir este relato, hay que confesar que sus 
argumentos carecen de solidez y no pudo pro» 
bar la falsedad de la'existéncía de Juána la pa­
pisa.

Platina, Sabel, Bocaccio, la Crónica dei ríi” 
nada de A/ansa /1/, Pero Mejía en las FidaS de 
ias e/n^era^.ares, fta.y Alonso Venero en su En^ 
c/¡iridian de ias iiem/ias, Sao Antonino, etc., y 
grao número de ¡lustres escritores, citan y con­
firman la historia da Juana, cuya autenticidad 
la crítica católica no ha podido todavía des­
mentir.

La mujer pontífice sucedió á León IV. Este 
papa íué el primero que prometió el paraíso á 
los que en defensa de la Sede Apostólica pelea» 
sen y muriesecî quien dispuso que no se pudie­
se condenar á ningún obispo si no hubiese se­
tenta y dos testigos que le denunciasen; el pri­
mero que adornó la cruz papal con piedras 
precit/sap, cosa prphibida ppr de
Aquf^racJhiTo qîfë Èlebulfo, de simple monje, 
pasase á rey de Inglaterra el añj 847; obtuvo 
que todas las casas inglesas le pagasen un real 
al año, lo que se llamó Dînera de San Pedra, 
denominación que aún sigue y con la que se 
encubren las expoliaciones que los actuales pa» 
pas hacen á los fieles y gobiernos.

A este papa sucedió la inglesa Juana, con el 
nombre de Juan VIII. Esta mujer tenía relaçio- 
nes ilícitas con un sabio inglés, y para pasar 
más disimulada se vistió de hombre y se mar­
chó á Atenas con él. Juntamente con su amado 
asistió á las academias, donde adquirió gran 
cultura, tanta que luego pasó á Roma, abrió 
cátedra y enseñó públicamente.

Siempre vestida de homb re, aparentaba gran 
rigidez de costumbres y, considerada como el 
espíritu más cultivado de su tiempo, alcanzó tan 
grande influjo y autoridad entre los romanos 
que, muerto León IV, fué aclamada papa púr 
unanimidad y como tal consagrada.

La papisa Juana rigió la Iglesia dos años y 
treinta y tantos días, y todo hubiera marchada 
bien si la papisa, enamorada de un criado suyo, 
no hubiese concebido un hijo, cosa que ocultó 
con el mayor sigilo.

Mas llegó el día en que era preciso hacer la 
visita á San Juan de Lettáo, á cuyo acto concu­
rría el papa, rodeado de su corte, en lucida pro­
cesión. y al llegar cerca de la iglesia ,de. San 
Clemente y el Goloseo se vió atacada de los do« 
lores de parto, tan violentos y rápidos, que allí 
mismo dió á luz una criatura, con inaudito estu. 
por y escándalo de todos los co ncurrentes.

Según unos, murió allí rnismo de sobreparto, 
según otros, fué ejecutada y enterrada en aquel 
sitio sin honores ni pompa alguna.

Lo cierta es que desde aquella época, cuan*
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do los papas van á San Juan de Letrán, al llegar 
á aquel sitio tuercen el camino y no pasan por 
allí, y de aquella célebre aventura trae origen la 
llamada Ji¿¿a esiercararta, que se conservaba en 
San Juan de Letrán y más tarde en el monaste* 
rio de Monte Casino, cuyo objeto era compro» 
bar la virilidad de los papas antes de ser elegi­
dos y en previsión de otra funesta aventura y 
engaño como el de la mujer Juan VIII.

Esta ceremonia dejó de usarse porque los 
papas se encargaron de dar pruebas bien feha­
cientes de sus cualidades viriles llenando el pa­
lacio del Vaticano de bastardos.

El papa Sergio, que fué el primero que se 
mudó el nombre, pues antes se llamaba Bava de 
Buerc0, tuvo un hijo de una célebre meretriz 
llamada Marozia, que fué el papa Juan XII, y és­
te tuvo otro hijo que también fué papa y se lla­
mó Juan XIV. Alejandro VI tuvo los hijos á do- 
cenas¡ lo mismo hizo León X, y Clemente VII 
era hijo suyo. Inocencio VIII tuvo diez y seis 
hijos, y Paulo III engendró al más abominable 
sodomita de su época, su hijo Luis, que fué du« 
que de Parma y de Plasencia, que sació sus ne­
fandos apetitos en obispos y cardenales, y tan 
repugnante se hizo que le mataron en 1548.

Este Paulo III fué una bnena pieza; cu vene­
nó á su madre y dos hermanas; tuvo relaci Jnes 
incestuosas con su hermana Julia Farnesio y 
después se la entregó á Alejandro VI para que 
le diese el capelo cardenalicio. También enve­
nenó á los cardenales Fulgosio y Contaveno y 
al obispo Perjerio, é hizo aumentar hasta 40,000 
las meretrices de Roma para que subiese la ren­
ta papal.

Cuando le hablaban de las abominaciones 
de su hijo Luis, decía sonriéndose:

—De mi no ha aprendido esos vicios.
Este angelical Paulo III fué el que excomuh 

gó al rey de Inglaterra Enrique VIII por no que­
rer sancionar su divorcio con Catalina de Ara­
gón. ¡Qué escrupulosol

Atendiendo á estas virtudes prollficas de los 
papas se suprimió la célebre silla esiercoraria.

Va lo dijo el porta Pannonio en elegontcs 
versos latinos:

<¿Por qué ha cesado esta coslumbie? 
Porque los papas tienen bien probada 
su virilidad antes de serlo. >

De modo que el caso de la papisa Juana no 
fué un fenómeno de súbita transformación fe» 
menina como los últimamente acaecidos en 
Francia y cuya explicación buscan en vano los 
sabios.

Juan VIII fué mujer antes y después de ser 
papal y su elevación á la silla de San Pedro es 
una prueba concluyente de la asistencia espe­
cial, luces é inspiración con que el Espíritu San» 
to atiende á la Iglesia católica.

Pero de esto restan todavía pruebas más pal- 
mariasi que ya iremos publicando.

Fray Gerundio.

SOBERANIA
En la monarquía de derecho divino la sobe­

ranía se transmite por herencia en una familia 
elegida por Dios. Como el poderle viene de Dios 
mismo, el monarca tiene facultades para todo y 
nadie es responsable de sus actos en la tierra.

Evidente es que ha habido malos reyes! pero 
los partidarios de la doctrina del derecho divi» 
no no retroceden ante las más absurdas conse** 
cuencias. Así es que los carlistas han solido ci­
tar como un axioma estas palabras de Dei» 
Maistre: <Contra nuestro legítimo soberano, 
aunque sea un Nerón, no tenemos más derecho 
que el de dejarnos cortar la cabeza> (si se le 
antoja-)

Y la consecuencia es efectivamente lógica 
para quien admite la soberanía de derecho di» 
vino; porque un rey que ha recibido de Dios el 
don imperante no puede renunciarlo en ningu­
no de su pueblo por no haberlo recibido de 
hombre ninguno, sino de la misma Providencia. 
La monarquía, como se ve, no es en tal sistema 
una institución política. Es una religión: quien la 
»igue, gana el cielo; quien la ataca, comete el 
sacrilegio más abominable.

Todo poder absoluto abusa; los abusos traen 
las revoluciones, y tras las revoluciones suele 
preponderar una transacción; pues todo régimen 
caido tiene hondas raíces, y son pocos los re, 
volucionarios de empuje.

De aquí la monarquía constitucional, recurso 
íque acudieron los políticos después de la re­
voluciones de Inglaterra y Francia, y que hoy 
domina en Europa. El rey en esta transacción 
continúa siendo irresponsable: reina y no go- 
biccoa. La soberanía se ejerce por ministros, á

TERESA CLARAMÜNT
Estas oradoras de mitins, redentoras de la 

humanidad que padece hambre y sed de justi» 
cia, me causan el mismo efecto que las señariias 
iareras actuando de machos en el circo taurino 
y dejándose empi.onar por los novillosi como 
cualquier <maleta> anheloso de cartel. Y ese 
efecto me lo producen lo mismo cuando colabo» 
ran en la prensa, y trazan con au maw la

quienes se considera como sujetos á responsa- 
bilidad sin estarlo nunca; y sus actos han de ser 
del gusto de las mayorías parlamentaiias. Por ! 
eso el obtenerlas es el principal fin de todos los * 
gobiernos constituciociales, que para ello acuden 
á toda clase de recursos, los más reprobados 
inclusive.

Pero la opinión al fin se cansa de sufrir ve­
jaciones y de aguantar perjuicios. Se subleva un 
día; y les reyes, aunque irresponsables, pagan los 
desaciertos de sus ministros; tienen que transi­
gir con las oposiciones, y, á veces, caen, ya en 
pronunciamientos de poderosas banderías, ya 
en levantamientos en masa del país.

Desligados los pueblos de América de com­
promisos con las aristocracias, oligarquías y 
fuerzas ultramontanas de las respectivas metió» 
polis, han vuelto las espaldas á todo sistema 
monárquico. El último representante del régimen 
parecía tener hondo arraigo en el Brasil; pero 
hace poco tiempo una potente revolución trans­
formó aquel imperio en República federal. Por­
que fedetales son casi todas las repúblicas ame< 
ricanas desde el Norte al Sur.

La República no es la última palabra de la 
moderna evolución política; lo es la República 
federal. En Francia los municipios y las regio­
nes no son autónomos; y, asi como nadie debe 
atentar á los derechos imprescriptibles de la 
personalidad humana, nadie tampoco debe aten­
tar á los derechos de los seres colectivos.

La última evolución de la soberanía está, 
pues, en los principios republicano-federales; y 
no hay demócrata que en el fuero interno de la 
convicción tenga nada que decir en contra, si 
bien no todos ios demócratas aparecen como 
partidarios de ella, por lo que a tantos falta: en­
tereza de carácter. Tienen entendimiento bas» 
tante para comprender la última evolución de 
derecho público, pero carecen de la virilidad de 
arranque necesaria para convenirse en sus após­
toles.

Bé aquí el Evangelio de la nueva doctiina.
aj—La soberanía es única y re&ide en el 

pueblo.
Todos los poderes son delegación y repre» 

sentación de la soberanía úuica.
La soberanía no delegada expresamente en 

virtud de precepto constitucional reside siempre 
en el pueblo.

6/—La soberanía no es absoluta. Por tanto, 
la soberanía no puede atentar:

i .^ A los derechos imprescriptibles é ina­
lienables de la personalidad humana;

2 .° A las autonomías de los seres colec­
tivos;

3 .° A la independencia de los poderes po» 
Uticos.

De consiguiente, nunca serán válidos los 
pactos entre individuos, ó bien entre individuos 
y colectividades ó poderes autónomos que ena­
jenen ó tiendan á enajenar los derechos indi­
viduales, ni tampoco los pactos que enajenen 
ó tiendan á enajenar las autonomías de los seres 
colectivos.

çl—La soberanía se ejerce por medio de 
sufragio.

El sufragio es de dos clases:
i .° Sufragio colectivo para conferir po­

deres.
2 .^ Sufragio derogatorio para revocar estos 

poderes.
dj—La soberanía representada se divide en 

tres poderes:
Legislativo,
Judicial,
Ejecutivo.
e)—Todo poder por representación es tem» 

poral.
El judicial y el ejecutivo sou responsables.
Las funciones de todo poder por delegación 

ó representación son retribuidas.
—Estos poderes son enteramente indepen­

dientes por su origen y sus funciones.
Por tanto, se entienden entre sí por medio 

de mensajes.
Tal es la nueva doctrina referente á la so» 

beranía.
Nada más sencillo ni más lógico.

Eduardo Benot.

CRONICA

proclama en que excitan al obrero á que se deje 
matar en la calle por la guardia civil, que cuan­
do desde la tribuna lanzan la sacramental frase: 
¡Salud, compañerosl

¡Compañeros.... ¿de qué?, deberíanle preguos 
tar á estas señoras equivocadas de sexoi los tra­
bajadores que, como bestias, transportanientan» 
to hay luz natural, sudorosos y jadeantes, pesa­
das cargas desde la punta del muelle hasta las 
barcazas; los que se asfixian junto á los hornos 
de lafundicióu; los que trepan por andamies in­
seguros, curtiendo su rostro con el aire frío del 
invierno y el ardiente sol del estío; los que bajan 
al fondo de la mina; los que cultivan la tierra; 
los que, en fin, son obreros que tienen derecho 
á lanzar frases de protesta contra su miserable 
estado, á pedir leyes niveladoras, cultura y bie­
nestar para ellos, que constituyen clases que tra­
bajan y producen.... Pero la ^^ura hembra del 
anarquismo español, la Clara- 
munt, creía yo que á lo sumo sería capaz (fuera 
de vivir holgada y anárquicamente á expensas 
de las asociaciones obreras) de hacer que la cu­
riosidad se fijase en ella como en un o¿>/ei0 raro; 

Lde la misma manera que logran llamar la ateos 
ción las mujeres fenómenos que se exhiben por 
diez céntimos la entrada en las barracas de fe» 
riai nunca que produjese el efecto del pánico.

Me equivoqué: debo confesarlo iogénuamen- 
te. La compañera ha pasead j su cuerpo de mu­
jer vulgarota por esta región avanzada del estre­
cho de Gibraltar, con todos los honores de una 
«terrible revolucionaria.» En torno de la figura 
hembra del anarquismo español rondaron por­
ción de días numerosos guardias civiles, con la 
mano «acariciadora» puesta sobre el mauser y 
la vista sobre la ridicula libertaria.

¡Ridicula libertaria he dichol... uó; ridiculas 
autoridades que asi dan importancia a lo que ne­
ne mucho de teatro de género chico.

En buena hora que ei problema social (que 
maldito lo que preocupa á los gobernautea de 
España, fuera de los momentos cu que está la» 
tente la impresión de una matanza de obreros 
como la última de Barcelona); justo que se tema 
el día en que esa masa obrera, abandonada de 

' I toda justicia y huérfana de todo derecho, se le­
vante airada pidiendo a los hombres de Estado 
que en tan lamentable abandono la tuvieron, 
cuentas de su piocodei; lógico que los encarga» 
dos de hacer respetar el orden, procuren mante­
ner á éste cuando amenacen algaradas sin mo­
tivo y revueltas injustificadasi pero de eso a que 
una hembra histérico-libeiiaria haya sido mo» 
tivo de que se acuartelen las tropas que forman 
en primera línea frente á una plaza armada en 
guerra, de nación extranjera, me parece perfec­
tamente ilógico é inmensamente bufo.

Pensé trazar una semblanza de la figura de 
esta oradora del acraiismo, paisana de la torera 
herida por un cornudo de Beojumea; pretendí al 
comenzar estas líneas decir algo a los lectores 
de la figura y del meollo de la noya dedicada á 
la propaganda nberiaria, del mismo modo que 
pudo haberse dedicado á correr muestras de 
una fábrica de sombreros fantasía, 0 a escribir I sobre la iraia de ¿/¿ancas. Fué ese mi propósito, 
pero no encuentro ni en la figura ni eu el meollo 
de la compañera, saliente alguno que se aparte 
un átomo de la más pedestre vulgaridad. Lo úni­
co saliente, por lo ridiculoi ha sido el miedo de 
las autoridades ante la presencia de la «terrible 
revolucionaria», que «vista al natural», parece 
que viene de sisar algunas perras grandes de la 
compra en el mercado; y profundizando un po­
co, se descubre en ella una erudición biblioteca 
Bevisia Blanca que asombrai conmueve y dan 
ganas de ordenarle que, en vez de pedir ester- 
minio y desquiciamiento sociab vaya a zurcir 
calzoncillos ú otras prendas análogas.

X.
Algeciras 13 de Septiembre 1902.

De actualidad
Sagasta quita importancia á las declaracio­

nes de Silvela, que solo tienen la tendencia de 
calmar la impaciencia de algunos conservado­
res.

Niega fundamento á los rumores de que ab» 
dique en Moret ni en nadie el cargo quo ejerce.

Continuará en el poder mientras cuente con 
la confianza de la Corona.

Su salud es buena y nada justifica el cambio 
de clima ni alejarse interinamente del poder.

El miércoles regresará Veragua y se reunirá 
el Consejo, que será esencialmente económico.

En Villarodo (Tarragona), hay excitación 
contra los recaudadores de consumos.

Ha sido concentrada la benemérita.
^1 f I

' Dicen de Bruselas q^ue la reina ayer sufrió

un grave síncope que duró más de dos horas 
Se la sostiene con inhalaciones de oxlgeug 
Agravóse temiéndose un funesto desenlaQ

En Hodeida (Arabia) el cólera hace rauchc, 
extragos.

De Barcelona telegrafían que el incidenie 
habido en la visit.'i del duque de los Abiuziosai 
Tibidabo redújose á que al tocarse la tuarclu 
leal, retiráronse dos concejales republicanos coo- 
trariados.

Los asistentes protestaron.

El Liguria zarpó con rumbo .á Valenciaj 
otros puertos españoles conduciendo al duqm 
de lo« Abruzzos.

Dicen de San Sebastián que los reyes visiij. 
ron el Cisneros, el Molina y el Lemerario,

Las tripulaciones aclamáronlos.
Almodovar obsequia esta noche con anaco- 

mida en el Hotel de Londres á Veragua y Ci, 
mara.

El Ayuntamiento de Valencia ha acordado 
recibir en pleno al duque de los Abruzzos y ob, 
aequiarle con un banquete.

En Roma inauguróse el Congreso Ginecolb. 
lógico.

Rodolfo del Castillo lo saludó en nombre dt 
España.

Asisten bastantes médicos españoles.

El Papa se ha negado á recibir á un redaci 
lor del periódico de París Le Malin.

Ordeuó á sus familiares que se abstengan d; 
comentarios sobre ¡apolítica francesa.

En Poseo, al demoler la tribuna levantad) 
para la visita del emperador Guiilermot seh) 
descubierto un montón de explosivos füimandg 
mina.

Créese que se trata de un atentado.

En el Caaino de Sao Sebastián verificóse m 
banquete en honor de los orfeones y músicu 
concursantes.

Las músicas amenizaron el acto.
Presidió el Alcalde y se pronunciaron biio' 

dis entusiastas.
El Orfeón de Bilbao envió carta acatandoel 

fallo y lamentando el incidente.

Bl Correo, comentando el discurso deSilvt' 
la, dice que carecen de base los cargos dirigi< 
dosai Gobierno, el cual está dispuesto á leuoii 
las Corles y deliberar sobre los interesaúiei 
problemas de actualidad.

Conferenciaron Mellado y Rodrigáñez sobie 
el resultado de la reunión del Banco.

La prensa no fusionista formula juicios dé­
favorables sobre el discurso de Mjntilla en li 
apertura de los Tribunales, considerándolo cud- 
tradictorio, perturbador é impropio del acto.

A primeros de Octubre marcharán á Alema* 
nia los primeros obreros españoles pensinoadé 
para ir al extranjero.

Palma.—Hay hue'ga de cargadores decaí’ 
bón del muelle.

Villaverde, en conferencia con Rodrigáóíii 
expúsole su criterio sobre la cuestión deW 
cambios.

Colombo.—Un vapor inglés sé ha idoáp* 
que cerca de la isla de Gafaru.

Créese que el capitán y trece tripulantes ü 
han ahogado.

Munich.—En el Congreso socialista un coú' 
gresista solicitó que se rehajen las subvención'’ 
de los periódicos de partido,

LA EDITORIAL MODERNA

“LAS IGLESIAS DEL ESTADO"
Por Gonzdíez Blanco fEdmundo}

La obra del joven eacritor González Blanco 
Edmundo) que hemoa recibido, pubiioadi» P®*' 
£í¿tíorta¿ Afúderiia, ea un libro llamado á oO 
gran resonancia.

Era ya conocido ventajosamenta su autor p 
notables artículos publicados en la revista 
ña Aíúderna, y por sus dos libros 
calis/uo y £¿ Jroú¿e/»a religioso e/i Hs/aña, efl 
el iár. González Blanco se reveló cotue .j 
profundo y castizo estilista, de una grau er® 
y envidiable originalidad. ,

Esto es lo mas saliente de su tercer libro y 
- / • ift plemento de ios otros, Las Iglesias del Lslaa^/- 

«insudad.
El asunto dilucidado en él no puede ser 

interesante actualidad: la i/tfiueneia de las 
Jirincipalmenle la roatajta en los eslados 
modernos, y elLunda/aenlo soeiológico de latt 
relación, tratado desde el puiito de visca d® 
No es uu libro anticlerical en el sentido 

lûâ darse A esta palabra, lo es si, como baceta
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